
 



 



templo, para que Juno no me dejara condenarlos a muerte... Yo dije entonces que 
Troya misma sería su dote. (Pausa breve.) Casandra... Era la más hermosa de las 
vírgenes, y cuando inclinaba su pequeña cara, muy seria, en los sacrificios, me 
pregunté más de una vez, temeroso, si su belleza no tentaría los deseos del mismo 
dios Apolo. (Cambio de tono.) Cuando Agamenón desembarcó en la playa, 
degollando a cuantos teucros encontró a bordo de las frágiles naves pesqueras, juré 
ante los penates que aquel que lo matase, troyano o extranjero, tendría a Casandra 
mismísima como premio. Esto lo juré ante los penates sagrados, antes de quemar 
el cuerpo decapitado del único pescador que rescatamos. (Pausa.) Después, la 
noche de las exequias de Héctor, cuando en medio del silencio espantoso del 
pueblo, Andrómaca, su viuda, me acercó a la pira, y el resplandor movedizo de las 
llamas iluminó su rostro helado, y el del hijo que llevaba en brazos, volví a jurar 
ante los penates sagrados. Juré que si algún día Troya se libraba de sus 
calamidades, la ciudad entera y todo lo que en ella estuviese, serían para aquel 
niño, único hijo de mi hijo Héctor... (La emoción lo interrumpe. Luego, con voz 
alterada.) Ya ves, príncipe: un juramento sella el precio desmesurado de mi hija. 
Otro juramento, la desposeyó... Todo eso, antes de que se volviera loca. 
OTRIONEO (Espantado.) -¡¿Loca?! (Mirando a todos.) ¡¿Casandra está loca?! 
PRÍAMO –Mañana habrás de verla y decidirás. Hoy eres el huésped fatigado de 
Príamo, y Príamo mismo ha de conducirte... (Otrioneo, sin oírlo, sale rápidamente. 
Al cabo de un momento, Príamo sale también.) 
 
Escena IV 
(Hecuba, Tersíloco y Paris. Luego de una pausa, Paris rompe a reír.) 
 
PARIS -¡En general!... He aquí el general que nos traerá la victoria anunciada por 
un ave carnicera. Cualquiera hubiese pensado en un general igualmente carnicero, 
digno del ave. ¿No crees, madre, que para tal general hubiera bastado con que el 
presagio lo trasmitiese un ruiseñor? ¡Realmente, muero de admiración por el 
bueno de mi abuelo Dárdano! 
HÉCUBA –Al cual por lo que oigo, no estimaba antes. 
PARIS -¡Yo estaba esquivocado! El abuelo ha demostrado hoy un poder de que 
quizás hasta los dioses carecen. Ha mostrado cómo cambiar el terror de todo un 
pueblo en una alegría profunda. Y para ello le ha bastado... un ave que se posa en 
una torre! ¡Con ello, ha conseguido el milagro de que Troya entera se pusiese a 
danzar de felicidad! 
TERSÍLOCO (Con indignación.) -¿No crees en el presagio? 

HÉCUBA –No creo en nada.  
PARIS –Creo en Agamenón que degolló su propia hija. Recuerdas al hijo pequeño de 
Piteo? El pequeñito... Tú misma le habías puesto por sobrenombre “Pequeño Príamo”... 
(Con voz inexpresiva.) Agamenón lo encontró demasiado diminuto para ser esclavo de un 
rey tan grande, y nos lo devolvió esta mañana. Te aconsejo echar una mirada sobre su 
cadáver sin orejas ni partes genitales. Los troyanos en su alegría, se han olvidado del 
pobre Pequeño Príamo, que yace en mitad del mercado. Me gustaría saber la actual 
opinión de Pequeño Príamo sobre las águilas blancas que se posan en los alcázares... 
HÉCUBA –¡Basta Paris! 
TERSÍLOCO -¡Diríase que pretendes atraer nuevamente la calamidad! 
PARIS (Con inocencia fingida.) -¿Nuevamente? Pero se había ido? ¿La calamidad no era 
mi cuñado Agamenón? A lo que sé, para estar no precisa volver, porque no ha pensado en 
marcharse. No creo las locuras de Casandra, que debo reconocer que es la única persona 
de Troya con sensatez. (Pausa.) Me gusta mi hermana Casandra! Con su cara triste, sus 
seños pequeños y duros que a veces, cuando llora, olvidaba cubrir enteramente... 
HÉCUBA -¡Paris! 
PARIS (Con inocencia fingida.) -¿El águila de Dárdano ha prohibido que me gusten los 
pechos de Casandra? 
TERSÍLOCO -¡Es tu hermana! 
PARIS –Eso lo sabe sólo mi cabeza, pero lo ignora lo demás de mi cuerpo. La deseo... 
HÉCUBA -¡Cállate! 
PARIS –Aunque claro está que de modo distinto a las otras. Lo distinto no proviene de 
que sea mi hermana, sino de que es virgen distinta a todas las vírgenes. 
HÉCUBA -¿En qué? 
PARIS –Pues... primero en que es virgen de verdad, que ya es mucho, después en la 
forma del animal del deseo. 
TERSÍLOCO –Con ocho hijos, por primera vez conozco que el deseo sea un animal con 
forma... 
PARIS –Y con forma diferente para cada mujer. Eso es, cuando menos, lo que de mí sé. 
Entre yo y las mujeres, siempre se pone el deseo, como un animal. Un animal que a veces 
duerme y a veces se despierta. La primera vez que escuché la voz de la Reina Helena, el 
animal del deseo se despertó silbando, y pude ver que era una gran serpiente. Una 
serpiente cálida, delgada, llena de anillos, cuya presencia despertaba en mí centenares de  

 



 



Querizo... tú lo conoces! Alguna vez has esperado entre los árboles a que cayera 
dormido... Se acuesta junto al fuego y se duerme. Está su talego junto al fuego, y el 
fuego prende en él. ¿Recuerdas la techumbre baja, de paja? Toma el fuego y el fuego 
vuela. ¿Es como una tez enorme en la cúspide del acantilado, que espanta a los 
pastores lejanos! Arde la casa y el eco recoge los gritos de terror. (Con otra voz.) El 
porquerizo consigue vivir. Sólo el porquerizo... ¡Pobre Timene! 
OTRIONEO –Timene ¡Ha muerto! 
CASANDRA –No. Vive y te espera... (Transición.) eres tú no ella quien se apresura 
en caminar hacia la muerte. ¡Tú, que vienes a agregarle tu cadáver a Troya, como si 
Troya precisara más de los que se tiene! 
OTRIONEO (Mirándola fijamente.) –Sin duda eres la vestal de un bien poderoso 
Dios, cuando así taladras la distancia con tus ojos. ¡Timene! 
CASANDRA (Con intensa emoción.) -¡Príncipe, vuela hacia las lágrimas con que te 
nombra! ¡Comienza a desandar esta noche misma el camino que te escucha, 
príncipe: hay aún muchos días azules esperándote entre los árboles! Muchos días en 
que el mar a los pies del acantilado, se tenderá como el corazón de Timene, 
esperándote. ¡Príncipe! ¡No añadas un espectro más a las visiones espantosas de mis 
noches! 
OTRIONEO (Gritando.) -¿Quién eres? 
CASANDRA –Tanto da. 
OTRIONEO -¿Quién es tu padre? 
CASANDRA –Príamo, a quien todos miran cubierto de púrpura, y yo veo vestido de 
sangre. 
OTRIONEO -¿Príamo?... (Reconociéndola y con un grito.) ¡Casandra! 
CASANDRA -¡Dí mejor, la maldecida de un Dios! 
OTRIONEO -¡Casandra! 
CASANDRA –Fui, en el tiempo en que mis palabras tenían eco.  
OTRIONEO -¡Casandra! ¡El precio incomparable de Troya que vale más que Troya! 
¡La que he venido a buscar! ¡Y que dices que me vuelva, yo que vine sin verte, 
ahora que te he visto! (Intenta tocarla.) 
CASANDRA (Retrocediendo y como en trance) -¡No me toques! Espántate, 
príncipe. ¡Soy Casandra! ¡Casandra! ¡La que está llena de muerte y de cadáveres y 
de gritos resonando en mi cabeza! ¡Y de sangre! ¡Y de llamas! 
(Lo arrastra hacia el fondo y le señala Troya.) Esas llamas, al lado de las cuales las 
que consumirán a tu pobre Timene, no parecen mayores que una pequeña antorcha! 
¡Las llamas que arrasarán las techumbre de Troya, sus altos pórticos, sus murallas 
enteras! ¡Las que secarán con su fuego la lluvia de nuestra sangre! ¡Las que secarán 
con su fuego la lluvia de nuestra sangre! ¡Las que quemarán nuestros gritos! ¡Y mi 
padre! 
 

(Se quiebra.) ¡Mi padre, aquí en mis ojos noche y día, traspasado por una lanza! 
OTRIONEO -¿La de quién? 
CASANDRA -¿La de quién? ¡La de Pirro, y a mi hermano Argitreo lo matará la lanza 
de Diomedes! ¡Y a mi hermano Paris, la de Ayax Telamonio! ¡Y mi hermano 
Deifobo, ultrajado, con las orejas y la nariz cortadas, mutilado, insepulto! ¡Y mi 
sobrino Astianac, el hijo sagrado de Héctor, despeñado por la furia de Ulises, desde el 
pináculo de la muralla! (Rompe a llorar.)  
OTRIONEO (Tras una pausa.) -¿Y tú? 
CASANDRA (Con voz sin color) –Yo seré del que venga detrás de todos pisando 
vencedor los restos del bronce retorcido por el fango, las negras maderas humeantes, 
la sangre manando de los suelos. Yo... 
OTRIONEO –Tú serás mía, porque tu padre juró darte al matador de Agamenón. 
CASANDRA –Agamenón no morirá a manos de hombre alguno. Morirá muerto por 
una mano de mujer... 
OTRIONEO –Morirá muerto por estas manos! (Aparece por la izquierda, Tersíloco.) 
¡Príamo! Condúceme a presencia de Príamo! (Salen.) 
 
Escena VI 
(Casandra. Entra por la derecha Creusa. Mira largamente a Casandra sin que ésta 
repare en ella. Luego Casandra la mira y permanecen así un instante.) 
 
CASANDRA (Con un dejo de ternura.) –Creusa, mujer del bondadoso Eneas, madre 
del niño Julio... 
CREUSA (Con dulzura.) –Casandra, que los dioses te bendigan. 
CASANDRA -¡Creusa, yo estoy maldita! 
CREUSA –Si fuera así, Creusa no recorrería los atrios, como lo he hecho buscándote 
(Pausa.) Casandra... tú lo has dicho, soy la mujer de Eneas, la mdre de Julio.  
CASANDRA (Como para sí, con los ojos cerrados y mucho énfasis) -¡Eneas vivirá! 
¡También Julio!... Cuando ya nada quede, serán ellos los que comenzarán muy lejos, 
una Troya más grata a los inmortales y a las furias.  
CREUSA -¡Vivirán! (Pausa brevísima.) ¡Bendita sea tu voz y bendito sea tu presagio! 
CASANDRA –Creusa... Ellos vivirán. Tú... yo... no. (Sale.) 
CREUSA (Vacila en medio de la escena, se deja caer en el asiento diciendo antes de 
romper a llorar.) -¡Oh Dioses! 
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